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Introducción 
La Guerra del Golfo puede ser 
comprendida como la expresión de 
una tensión surgida en relación al 
abastecimiento e intereses respecto 
del control de recursos energéticos 
tradicionales no renovables, como el 
petróleo y sus derivados. Este artí-
culo1 se centra en la guerra del Golfo 
–agosto de 1990 a febrero 1991–, 
no obstante esto, para poder dar un 
abordaje más profundo de la guerra 
en sí, es inevitable extender los lí-
mites temporales, ya que el objetivo 
radica en analizar la guerra del Golfo 
como hito bisagra, es decir como 
la primera guerra de la posguerra 
fría. Luego se analizarán los daños 
colaterales, para lo cual es necesario 
explicar y vincular el conflicto bélico 
con sus antecedentes y consecuen-
cias, así como establecer ciertas re-
laciones con otros sucesos, como el 
impacto de la guerra en la población 
o bien la pérdida, saqueo y destruc-
ción de patrimonio cultural.

En la actualidad, Europa occiden-
tal no posee, dentro de sus propios 

límites, recursos para autoabaste-
cerse de hidrocarburos, fuente de 
energía necesaria para el funciona-
miento de su economía capitalista, 
su sociedad y su forma de vida. Para 
sostenerse, requiere del suministro 
de crudo que le brinda Oriente Me-
dio; de allí los intereses geoestraté-
gicos, políticos y económicos en esa 
área. Lo que queda desdibujado es el 
impacto que tienen estos intereses 
en las poblaciones, sociedades y cul-
turas que habitan estos espacios.

Para reflexionar sobre algunos de 
los daños “colaterales” de la guerra, 
plantearemos una serie de conse-
cuencias vinculadas con la sociedad, 
la cultura, la educación y las infan-
cias, así como daños permanentes 
en la salud de los soldados conten-
dientes y la población civil. 

El objetivo es realizar una breve 
aproximación a las consecuencias 
de la Guerra del Golfo, desde la pers-
pectiva de las personas que partici-
paron en ella y de las que permane-
cieron en los territorios; asimismo, 
en materia de patrimonio cultural, 
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exponer el saqueo sufrido por los 
museos y yacimientos arqueológicos 
de la zona en guerra.

Daños colaterales de la Guerra 
del Golfo 
El daño colateral es aquel que se 
produce a personas, instalaciones 
civiles y/o al ambiente, de forma 
no intencional o incidental, como 
consecuencia del empleo de los 
medios militares en una operación2. 
Es decir, es el perjuicio que sufre un 
elemento, ambiente, persona o bien 
material producido por un agente 
externo. Para el colateral el daño es 
pleno, y usualmente comprende a 
toda la sociedad civil circundante 
afectada por el conflicto, así como a 
ciudades y edificios históricos. En el 
caso de la guerra del Golfo, se deben 
sumar bibliotecas y museos, cuya 
destrucción y saqueo suponen pér-
didas incalculables de patrimonio, 

sin olvidar los yacimientos y sitios 
arqueológicos de áreas que fueron la 
cuna de la civilización.

El presente artículo busca reunir 
y exponer algunas de las consecuen-
cias sociales, los daños en la pobla-
ción –civil y militar–, en los niños 
así como en la salud, la educación y 
la cultura. Se abordan brevemente 
algunos de los daños colaterales que 
dejó tras de sí la Guerra del Golfo. 
Sin pasar por alto cómo impactó di-
cha guerra en las infancias, a partir 
del reclutamiento de niños soldados 
y niños bomba.

Embargo Económico: Algunos 
de los perjuicios sufridos por la 
población están relacionados con los 
efectos del embargo económico im-
puesto sobre Irak tras la guerra, que 
ocasionaron el empobrecimiento de 
la población. Quienes más sufrieron 
este impacto fueron la población pe-
diátrica y la gerontológica. Por otro 

lado, si bien la ONU realizó propues-
tas destinadas a alivianar el impacto 
en la población, como el Oil for Food 
Programme (Programa Petróleo 
por Alimentos), las restricciones al 
ingreso de ciertos productos por ser 
considerados de riesgo –tales como 
jeringas, cloro, equipamiento médi-
co, material médico radiactivo para 
Rayos X y repuestos para plantas 
eléctricas, entre otros–, hicieron que 
el mencionado programa de mejoras 
no lograra los efectos necesarios.

Estas medidas finalmente resul-
taron ser un alivio más teórico que 
concreto para poblaciones que es-
taban ya fuertemente golpeadas. No 
obstante esto, algunos opinan que 

1.	 Este artículo forma parte del Trabajo Final Integrador 
de la Especialización en Historia Militar Contemporánea 
“Guerra del Golfo 1990-1991. Daños colaterales, guerra en 
la cuna de la Civilización”, año 2024.

2.	Según el glosario de términos de empleo militar para la 
acción militar conjunta del Ministerio de Defensa.
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el programa fue un éxito y propició 
una mejora en las condiciones de 
vida incluso de la población infantil3.

Durante 1997 y 1998 se lleva-
ron a cabo en Irak las operaciones 
Desert Fox (Zorro del Desierto) donde 
Estados Unidos intervino en Medio 
Oriente haciendo uso de la fuerza. 
A partir de ese momento, tanto el 
Consejo de Seguridad de la ONU, 
como algunos países miembros, 
comenzaron a declarar abstencio-
nes y cuestionamientos al actuar 
estadounidense. The Iraq Liberation 
act consistió en la propuesta de Es-
tados Unidos de actuar como apoyo 
y financiador de hasta 97 millones 
de dólares y armas, para cualquier 
grupo democrático iraquí capaz de 
generar una oposición al régimen 
de Hussein y disputar el mando del 
país árabe, según distintas fuentes 
de la BBC. Finalmente, en 1998, un 
nuevo informe de la ONU fue el ca-
talizador de las tensiones tras poner 
en duda la capacidad real de des-
armar por completo a Irak –según 
lo establecido por los Protocolos de 
Entendimiento–, y en consecuencia, 
EEUU lanza una nueva ola de bom-
bardeos sobre Irak, empleando más 
misiles que los utilizados a lo largo 
de toda la Guerra del Golfo durante 
el período 1990-19914. Por otra par-
te, hay quienes leen los eventos del 
11-S como el desenlace de aquellos 
últimos ataques, a partir de los que 

se define un nuevo giro para la polí-
tica exterior estadounidense.

Las infancias: Las sanciones 
económicas impuestas a Irak por la 
comunidad internacional desde la 
ONU no afectaron enormemente su 
macroeconomía, y –en su momen-
to– tampoco redujeron la capacidad 
de gobernar de Saddam Hussein, 
aunque la guerra supo debilitarle. 
Sin embargo, en el artículo publica-
do en la BBC Mundo del año 2000, 
llamado “Diez años de heridas en 
Iraq y Kuwait”, se afirma que “varias 
agencias internacionales de ayuda han 
publicado recientemente informes seña-
lando que las verdaderas víctimas de 
las sanciones económicas son los niños 
de Irak5”. Más adelante el artículo 
–que no indica autoría–, menciona 
que “los críticos del embargo apuntan 
a que la falta de medicinas y alimentos 
ha llevado a un aumento drástico en los 
índices de mortalidad infantil”, sufri-
miento capitalizado por el propio 
Hussein en su campaña antiyanqui 
y yihadista. También se identifica a 
las poblaciones de ancianos y niños 
como las más perjudicadas por las 
consecuencias del embargo econó-
mico, recrudecido por la imposibili-
dad de importar diversos recursos.

Por otro lado y siguiendo con las 
consecuencias en la infancia, surge 
la utilización de “niños soldados” 
(término acuñado por las orga-
nizaciones que buscan combatir 

esas prácticas). La Coalición para 
Acabar con la Utilización de Niños 
Soldados, en su publicación “Alto 
a la utilización de niños soldados”, 
expone varias de las aristas rela-
cionadas a esta problemática, que 
no fueron ajenas al área y época 
en la que se desarrolló la Guerra 
del Golfo. En primera instancia, se 
pone de manifiesto que la toma de 
niños y jóvenes para luchar en las 
filas es una práctica cada vez más 
difundida; sobre todo en los ejér-
citos disidentes, es decir guerrillas 
y organizaciones paramilitares no 
gubernamentales. Se expone tam-
bién que las niñas no son ajenas a 
ser víctimas de estas prácticas, y si 
bien los niños que pelean efectiva-
mente en el frente suelen rondar 
entre los 13 y 18 años, otros más 
pequeños son reclutados para 
tareas de espionaje y en algunos 
casos para ser carne de cañón o 
funcionar como niños bomba.

La vulnerabilidad de este grupo 
etario se ve incrementada por fac-
tores como la orfandad, el secuestro 
de sus nodos familiares, o bien las 
carencias que sufre la población 
civil a raíz de la guerra, que los lleva, 

3.	Hsieh & Moretti, 2006, p. 1211-1216.
4.	Fabio Sánchez Cabarcas, “La política exterior de EE. 

UU. hacia Irak en la posguerra fría”. Reflexión Política, 
13(26), 66-79. Universidad Autónoma de Bucaramanga, 
Bucaramanga, Colombia.

5.	BBC Mundo. Diez años de heridas en Irak y Kuwait.

El daño colateral es aquel que se produce a personas, 
instalaciones civiles y/o al ambiente, de forma no 
intencional o incidental, como consecuencia del empleo de 
los medios militares en una operación.
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a veces, a ser reclutados por medio 
del ofrecimiento de alimentos.

Saqueo de patrimonio cultural e 
histórico: Otro de los daños colate-
rales que se presentan en relación 
a la guerra es el daño irreparable a 
los yacimientos arqueológicos y el 
acervo cultural, es decir bibliotecas, 
museos etc. Por un lado asociado a 
que, durante los bombardeos a las 
ciudades, fue destruido y saqueado 
el Museo Arqueológico de Bagdad 
(que recopilaba, exponía y restau-
raba los restos de la Mesopotamia o 
medialuna fértil, que contenía una 
importante porción de la historia 
de las civilizaciones formadas entre 
los ríos Tigris y Éufrates desde hace 
más de 5.000 años aproximada-
mente), entre otras entidades de 
museología y cultura, municipales y 
nacionales. Más allá de los museos, 
cuyas pérdidas se pueden esta-
blecer a partir de sus inventarios, 
nunca sabremos qué podría haber 
en los yacimientos arqueológicos 
saqueados, ya que fueron vaciados y 
destruidos por grupos organizados 

para la venta de arte en el mercado 
negro de antigüedades.

Paradójicamente, robar cultura e 
historia también se corresponde con 
la idea de robar la identidad de una 
población, cultura o región. Y, en el 
caso de los yacimientos, constituye 
vetar la posibilidad de construir 
la historia y prehistoria de –en el 
caso del Golfo– miles de pueblos 
como asirios, caldeos, babilonios y 
muchos otros; tratándose de civili-
zaciones constituye robar historia y 
cultura a todos, pero puntualmente 
al pueblo de Irak, para que unos 
pocos tengan esas piezas expuestas 
en salas privadas o, curiosamente, 
en salones de museos del extranjero.

Población civil: La guerra también 
dejó una profunda herida de resen-
timiento entre los nativos, ya que 
al efectuarse la invasión, alrededor 
del 40% de la población se exilió 
en países extranjeros, esto generó 
una marcada división social –que 
perdura hoy en día–, entre quienes 
permanecieron, combatieron y 
resistieron, a diferencia de aquellos 

que eligieron el camino del exilio. 
Además, la población civil de los 
territorios ocupados suele ser la pri-
mera afectada por las consecuencias 
de la guerra y la posguerra; y en ellos 
impactan, como es el caso de Irak, las 
mayores penurias producidas por los 
embargos económicos impuestos. 

Daños a la Salud: Aún hoy en día, 
parte de la población sufre conse-
cuencias en la salud por la quema 
de numerosos pozos petroleros du-
rante la invasión a Kuwait. Muchos 
de los lamentables efectos de esta 
acción aún no tienen una cura. Las 
afecciones más registradas fueron 
cutáneas, respiratorias e incluso 
oncológicas, y se sospecha que las 
causas son, además de la quema de 
pozos petroleros, la utilización de 
armas químicas durante el conflicto.

Existe aún hoy entre los soldados 
que participaron de la Guerra del 
Golfo algo llamado “síndrome de la 
Guerra del Golfo”. Según Caroline 
Hawley, los misteriosos síntomas 
sufridos por excombatientes du-
rante el conflicto se deben al agente 

Antonella Tessari . Daños colaterales en la Guerra del Golfo (1990-1991)



26 . VISIÓN CONJUNTA

nervioso sarín que fue liberado tras 
el bombardeo a fábricas de armas 
militares químicas iraquíes donde 
era almacenado6.

“La clave para saber si alguien se en-
fermó fue un gen conocido como PON1, 
que juega un papel importante en la 
descomposición de sustancias químicas 
tóxicas en el cuerpo. Su equipo encontró 
que, los veteranos con una versión menos 
efectiva del gen PON1 tenían más proba-
bilidades de enfermarse”7.

Los síntomas más comunes 
padecidos por los soldados que par-
ticiparon en el conflicto se relacio-
nan con problemas respiratorios, 
cutáneos, musculares, de equilibrio, 
afectación de la memoria, dificul-
tades para el habla y fatiga crónica. 
El agente nervioso sarín suele ser 
mortal; en el caso de los comba-
tientes, se explica que estuvieron 
expuestos al agente “diluido”, por lo 
que no resultó letal, aunque no por 
eso inocuo. Las quejas frecuentes 

de quienes participaron se relacio-
nan con síndromes debilitantes, así 
como con la propensión a favorecer 
el desarrollo de otras patologías 
para las que el paciente tuviera 
predisposición genética.

Educación, cultura y patrimonio 
El reinado de Faysal I (1921-1933) 
coincidió con un florecimiento de 
la cultura y la educación laica en 
Irak, así como con la recuperación 
y preservación del pasado histórico 
arqueológico del país. Fue entonces 
cuando comenzó a gestarse la idea de 
un museo Arqueológico en Bagdad; 
su construcción demoró 30 años, 
hasta su finalización el 9 de noviem-
bre de 1966. El responsable de la 
educación en Irak durante el gobier-
no de Faysal había sido Sati al Husri, 
quien promovió estos desarrollos en 
materia de educación y cultura desde 
su rol como decano de la Facultad de 
Derecho y consejero de Antigüedades 
del Rey, cargo que compartió con la 

inglesa Gertrude Bell hasta la muerte 
de ésta. Gertrude Bell, patrocinada 
por Gran Bretaña, promovió en su 
momento la legislación que otorgaba 
la propiedad del patrimonio descu-
bierto en Irak a quien lo excavara, 
y no al pueblo iraquí. Esto habilitó 
a que los arqueólogos ingleses que 
excavaron en la ciudad de Ur se lleva-
ran todo lo que quisieran a institucio-
nes como el British Museum. Este fue 
el inicio del expolio cultural de Irak.

En 1932, Irak se declaró inde-
pendiente y pasó a conformar la So-
ciedad de Naciones. En paralelo fue 
creada la Dirección de Antigüedades 
y Patrimonio, y Sati al Husri generó 
una nueva legislación que establecía 
que los monumentos y objetos halla-
dos en los yacimientos arqueológi-
cos iraquíes constituían patrimonio 
cultural del pueblo de Irak. Con esta 
legislación, la posibilidad de seguir 
sacando antigüedades se cerraba y 
los equipos ingleses de L. Wooley y 
M. Mallowan, así como el francés de 
A. Parrot, abandonaron el país; los 
equipos de investigación alemanes 
fueron los únicos que permane-
cieron y continuaron su trabajo en 
Irak bajo el respeto a las leyes de 
patrimonio del pueblo Iraquí. 

Sati al Husri también fomentó la 
formación de los primeros arqueólo-
gos iraquíes, como Fuad Safar, Taha 
Baqir y Muhammad Ali Mustafa, 
quienes comenzaron a excavar en 
sitios como Samarra y Dar al 'Imara. 
Además, se recuperaron edificios 
abasíes en Bagdad y se publicó 
Sumer8, primera revista científica 
árabe dedicada al Mundo Antiguo.

En la ciudad de Bagdad, junto a 
la estación de ferrocarril en la que 
acababa el Orient Express en su rama 
Bagdadí, había un gran solar, de 
45.000 m2, y allí fue proyectada la 
construcción del Museo Nacional 
de Bagdad, donde se erigió una 
puerta de estilo asirio que estorbaba 
bastante, para prevenir que fuera 
utilizado por alguna otra institución. 
Se trataba de una reproducción de la 
puerta de Jorsabad, de acuerdo a di-
bujos de Víctor Place, su excavador. 
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Hoy la puerta continúa en pie frente 
al Museo y es su emblema, además 
fue fotografiada por muchos perio-
distas tras haber sido impactada por 
las granadas estadounidenses en el 
año 2003.

Faysal I falleció en 1933 y fue 
sucedido por su hijo Ghazi I, que si 
bien continuó el legado cultural de 
su padre, falleció en 1939 en un ac-
cidente y lo sucedió su hijo, Faysal II, 
de 3 años de edad, razón por la cual 
gobernó con una regencia hasta que 
en 1941 se dio una nueva ocupación 
británica, seguida de la imposición 
de gobierno de Nurial Said, y como 
consecuencia de ello, el exilio de 
intelectuales como Sati al Husri, 
opositores a la imposición de un 
nuevo protectorado británico, solo 
nueve años después del último.

Mientras tanto en el Museo 
Nacional de Irak de aquel entonces, 
los objetos ya no cabían. El edificio 
del nuevo Museo Nacional de Irak 
comenzó a edificarse en 1957, un 
año antes de la caída de la monar-
quía, con Sati al Husri en el exilio. El 
edificio se terminó de construir pero 
cuestiones políticas retrasaron su 
apertura hasta el 9 de noviembre de 
1966. A la inauguración del museo 
fueron invitados los directores de 
museos de toda Europa.

Tras la revolución de julio de 
1968, el partido Baaz se instaló en el 

poder; un año después Saddam Hus-
sein era el vicepresidente de Irak y 
diez años más tarde era el mandato-
rio del país. 

Antes de morir, Sati al Husri llegó 
a ver el gran museo construido; 
contaba con salas de exposición, 
almacenes, áreas de restauración, 
biblioteca y administración, y varios 
yacimientos tales como AqarQuf, 
Hassuna, Eridu, Hatra, Aššur, Ba-
bilonia, Nínive o Ujaidir activos en 
exploración arqueológica9.

Es importante señalar que el 
proceso de construcción y revalo-
rización de la historia antigua de la 
región –que habían emprendido en 
los años 30, tanto desde la ciencia 
como con el acompañamiento y 
concientización de su relevancia 
en la población–, fue abruptamente 
interrumpido a razón de la guerra y 
de los cambios políticos sucedidos 
en la región. En efecto, la cultura, la 
educación y el cuidado del patri-
monio de una nación constituyen 
procesos de construcción que 
requieren de la continuidad de polí-
ticas orientadas para lograr  que se 
concreten y perduren.

En los años 70, gran parte de los 
yacimientos estudiados se encon-
traban en manos iraquíes, que 
levantaron una carta con doce mil 
yacimientos arqueológicos registra-
dos, algunos de ellos en concesión 

a distintos países como Alemania, 
Austria, Bélgica, Estados Unidos, 
Francia, Gran Bretaña, Italia o Ja-
pón. Por su parte la educación había 
florecido, con una reducción del 
analfabetismo y el incremento de la 
matrícula en los niveles de educa-
ción superior. 

En 1975 el catálogo del Museo 
Nacional contaba con más de cien 
mil piezas. A comienzos de los ‘80, 
los iraquíes excavaban doscientos 
yacimientos, restauraban Babilonia, 
Aššur, Nínive, Samarra, y barrios en-
teros en Arbil, Kirkuk y Mosul; se le-
vantaban complejos turísticos cerca 
de los yacimientos para acoger a los 
visitantes, y al acondicionar la zona 
para hacer uno cerca de Babilonia, 
se encontró el templo de Nabu en un 
increíble estado de conservación. Se 
abrieron museos arqueológicos pro-
vinciales, con colecciones de todas 
las épocas, dotados de bibliotecas, 
almacenes y laboratorios, como 
el de Kirkuk. En los años 80, Irak 
estaba en la etapa más brillante de 

Si bien la Guerra del Golfo en tiempos concretos se 
desarrolló entre agosto de 1990 y febrero de 1991, 
sus consecuencias sociales pueden rastrearse hasta 
muchos años más tarde: por ejemplo, el embargo 
económico –y con ello la veda de importación de material 
médico básico–, se extendió hasta el 2003, pero las 
consecuencias en la población infantil, en la civil y en 
los soldados serán de por vida. 

6.	CarolineHawley  La posible causa detrás del Síndrome 
del Golfo, la misteriosa enfermedad que ha afectado 
a soldados de EE.UU. por décadas. BBC News Mundo. 
2024

7.	 CarolineHawley, obcit
8.	Carmen del Cerro Linares. El patrimonio arqueológico 

e histórico iraquí y su destrucción desde la Guerra del 
Golfo hasta nuestros días. Universidad Autónoma de 
Madrid. 2011.

9.	Carmen del Cerro Linares, ob. Cit.
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su actuación arqueológica. Y había 
logrado gestar una generación de 
arqueólogos formados en Europa, 
que fueron los que luego presen-
ciaron el saqueo del patrimonio. 
Habían logrado desarrollar cierta 
conciencia sobre la importancia del 
cuidado del patrimonio y del pasado, 
hacer conocer la historia por medio 
del recorrido de las antiguas ruinas, 
y la educación laica a los estudiantes 
iraquíes para que comprendieran 
su historia, y desarrollaran con-
ciencia sobre sus raíces culturales y 
regionales en los acadios, sumerios, 
asirios, babilonios, omeyas, abasíes 
y beduinos.

Los arqueólogos incluso trabaja-
ron en colaboración con los cam-
pesinos y los aldeanos que vivían 
en las inmediaciones de los sitios 
arqueológicos para informar sobre 
su prevención y cuidado. Habían 
logrado desarrollar una conciencia 
colectiva sobre la importancia del 
patrimonio y esta noción se había 
posicionado como un signo de 
identidad, a su vez, y en relación 
con esto, el saqueo de sitios se había 
vuelto una excepción más que una 
constante. Más adelante, con el 
gobierno de Saddam Hussein, la ley 
contra el expolio que se producía 
se endureció, y los saqueadores co-
menzaron a sufrir pena de muerte.

Pero durante la guerra del Golfo 
entre 1990 y 1991, el cuidado de 
los sitios arqueológicos dejó de ser 
una prioridad y algunas medidas 
estratégicas tomadas ignoraron 
ampliamente los criterios de conser-
vación y restauración de los yaci-
mientos arqueológicos del área. Por 
ejemplo, “El yacimiento arqueológico 
de Ur en Caldea, donde se cree que nació 
Abraham, fue bombardeado y ametra-
llado por la aviación aliada: hay más 
de 400 impactos de granada en la torre 
del templo y al menos cuatro cráteres 
de bombas en el yacimiento. Las fuerzas 
estadounidenses cavaron trincheras con 
excavadoras en el importante yacimien-
to antiguo de Tell el Lahm, que no había 
sido excavado. Inmediatamente después 
del alto el fuego, el Departamento de 

Antigüedades iraquí solicitó ayuda a la 
UNESCO para valorar los daños sufri-
dos, pero ésta le fue negada”10.

Las causas de la destrucción 
del patrimonio son variadas y se 
presentan a continuación como un 
abanico que se entrama con el tejido 
social y económico que supone una 
posguerra, a la que se suman las 
consecuencias del embargo eco-
nómico. Durante las sublevaciones 
de la posguerra fueron saqueados 
múltiples museos regionales, cuyas 
colecciones resultaron exportadas 
ilegalmente a los mercados negros 
de antigüedades del extranjero. Por 
otra parte, como consecuencia de las 
penurias de la guerra y el embargo 
económico se habilitaron al menos 
dos nuevas situaciones.

Por un lado, debido a la emergen-
cia alimentaria y a la escasez sufrida 
por los pobladores, se llevó a cabo 
agricultura de emergencia en áreas 
de yacimientos, lo cual profundizó el 
deterioro de estos; y por otro, debido 
a la falta de medios para ganarse 
la vida fueron los propios iraquíes 
asentados en las cercanías de los 
yacimientos quienes iniciaron un 
proceso de saqueo desenfrenado de 
sitios arqueológicos, lo que resultó 
en el daño, hurto y destrucción de 
numerosos sitios, algunos de ellos ni 
siquiera identificados. 

En este proceso de deterioro de 
las condiciones de vida se destruyó 
también aquella cultura de respeto 
por los yacimientos y el pasado 
histórico que habían llegado a in-
suflar en la población, producto de 
la educación, y difusión de cultura, 
luego deteriorados por la guerra y 
la miseria.

Durante los últimos 10 años, la 
UNESCO tomó una serie de defi-
niciones para intentar reducir el 
impacto del dañado patrimonio 
cultural iraquí.

Al finalizar la Guerra del Golfo 
en 1991, la UNESCO intentó enviar 
una comisión para el estudio de los 
daños ocasionados y las pérdidas 
de patrimonio en Irak. La iniciati-
va resultó vetada por el Comité de 

Seguridad (creado en el marco de 
la resolución 661 de 1990). Al año 
siguiente –en 1992–, las autori-
dades de cultura de Irak enviaron 
a la UNESCO un inventario com-
puesto de cuatro tomos donde se 
detallaba el faltante de unas 4.000 
piezas culturales. También fueron 
enviadas copias a la Fundación de 
Investigación Artística (IFAR), a la 
INTERPOL y al Consejo Internacio-
nal de Museos, para denunciar su 
ausencia y para intentar restringir 
la circulación y comercialización de 
las piezas.

Hacia 1995, con el objetivo de 
lograr permisos de importación de 
material fotográfico a Irak, especia-
listas en arqueología mesopotámica 
enviaron una carta al Comité de 
Sanciones. La intención era poder 
armar documentación detallada del 
patrimonio faltante en yacimientos 
y sitios. Sin embargo, la respuesta 
recibida fue negativa.

Parte de los derechos de los paí-
ses ocupados son la preservación 
de bienes culturales, la prohibición 
de su exportación y las excava-
ciones ilegales durante el proceso 
de ocupación. Y para asegurar el 
cumplimiento de estos fines, el 
país debe contar con la asistencia 
de la UNESCO. Sin embargo esto 
también fue obstaculizado durante 
la ocupación.

Como medida preventiva a los 
bombardeos a la ciudad de Bagdad, 
el Museo Nacional de Irak fue cerra-
do y el acervo almacenado para su 
preservación, en la medida que les 
fue posible; buena parte de profeso-
res, científicos y estudiantes habían 
sido reclutados para ello.

La paz entre Irán e Irak fue fir-
mada en 1988, sin embargo duraría 
poco, ya que la invasión de Irak a 
Kuwait el 2 de agosto de 1990 derivó 
en la que hoy llamamos Guerra 
del Golfo, hasta marzo de 1991. El 
Embargo Económico que siguió a 
la guerra, sumado a la prohibición 
de ciertas importaciones –entre las 
que se cuentan productos químicos 
como acetonas, alcoholes, solventes, 
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resinas y ácidos necesarios para la 
actividad arqueológica de restaura-
ción y conservación–, se deterioraron 
y perdieron piezas invaluables. A su 
vez, la situación de guerra y la cruda 
posguerra impulsaron la migración 
del país de numerosos profesionales, 
entre ellos arqueólogos.

Por otro lado, se dieron nume-
rosos bombardeos y combates 
en las inmediaciones de diversas 
entidades culturales, entre las que 
se cuentan al menos cinco museos 
que luego fueron completamente 
saqueados, –Basora, Maysán, Museo 
de Kufa, y los museos Arqueológico 
y Etnográfico de Kirkuk–, otros seis 
que fueron saqueados solo parcial-
mente –Dohuk, Diwaniyah, Sulei-
mainiya, Kut, Aššur y Sinjar–, y otras 
nueve bibliotecas y universidades11.

Esta difícil situación fue recru-
decida por las consecuencias del 
Embargo en la población de la pos-
guerra, la imposibilidad de comprar 
libros y revistas científicas, así como 
la ya mencionada incapacidad de 
importar material para la restaura-
ción y conservación del patrimonio.

Mientras, las excavaciones ilega-
les acuciaban al país en emplaza-
mientos como la Cueva de Šanidar, 
los relieves de Nínive, Nimrudy Ha-
tra y otros yacimientos catalogados; 
numerosas piezas mesopotámicas 
comenzaron a aparecer en impor-
tantes museos alrededor del mundo, 
desde el Museo de la Biblia de Jeru-
salén hasta el Museo de Londres y el 
Museo Metropolitano de Nueva York. 
“El resumen de lo citado es que lo poco 
que quedó en Irak se arruinaba, mien-
tras que el 90% de los objetos mesopo-
támicos que aparecieron en el mercado 
eran de procedencia ilegal”12.

El régimen de Saddam Hussein 
reorientó los fondos e intereses a la 
construcción de palacios y mez-
quitas a medida que se deshizo 
progresivamente del laicismo que 
había caracterizado al movimiento 
Baaz en sus inicios. Estas decisiones 
fueron tomadas en detrimento de la 
cultura, educación y preservación 
de las piezas arqueológicas, ya que 

implicaron el desfinanciamiento 
de excavaciones, y la reducción de 
vigilancia en los yacimientos en pa-
ralelo a la reducción de la nómina de 
trabajadores del área de cultura. La 
suma de estos factores diezmó la ca-
pacidad de proteger los yacimientos, 
sitios y patrimonio del pueblo iraquí, 
mientras que entre los saqueadores 
se daba un movimiento contrario: 
la organización profesional para 
abastecer a coleccionistas y comer-
ciantes de arte.

En Irak había trece museos y 
nueve bibliotecas afectadas; sumado 
a una marcada imposibilidad de 
frenar los saqueos en los yaci-
mientos y de restituir ejemplares o 
restaurar yacimientos arqueológicos 
como Mustansiriya, el Palacio Abasí, 
la Mezquita de al Qiblaniyah, el 
JanMaryan en Bagdad, la mezquita 
de al Kauaz en Basora, la zigurratu 

de Ur, el palacio Noroeste de Nimrud 
y la iglesia Tahirah de Mosul. Y las 
respuestas a esto por parte de la 
comunidad internacional a través de 
la ONU y UNESCO no tuvieron eco.

Para los iraquíes, el Museo Nacio-
nal era un emblema de su herencia 
de los pueblos mesopotámicos y la 
cuna de la civilización, pero también 
era una representación del único 
periodo sin violencia en Irak en el 
siglo XX.

A partir de 1994, los saqueos se 
descontrolaron aún más. Quienes 
los perpetraban, llegaron a utili-
zar bulldozer, pico, pala e incluso 
dinamita para sacar las piezas y 
transportarlas en camionetas a 

Antonella Tessari . Daños colaterales en la Guerra del Golfo (1990-1991)
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la frontera, o bien abandonar los 
destrozos que no les eran rentables 
sobre el yacimiento.

El 23 de mayo de 2003 la ONU 
termina el embargo económico 
sobre Irak a través de la Resolu-
ción 1483. Además se establece la 
voluntad de restablecimiento del 
patrimonio iraquí y se re-establece 
la soberanía de Irak bajo un gobier-
no provisional denominado Coalition 
Provisional Authority de la mano del 
estadounidense Paul Bremer, que 
estaba a cargo de la administración 
del país hasta que se creara un go-
bierno democráticamente electo.

Reflexiones finales
Nuestra intención radica en presen-
tar y exponer una serie de daños co-
laterales ocasionados por la Guerra 
del Golfo. Temas que, claramente, 
habilitan y requieren de investi-
gaciones mucho más profundas y 
extensas que exceden ampliamente 
los límites del presente artículo.

Las causas de la destrucción 
del patrimonio fueron variadas y 
presentaron, como se expuso, un 
abanico de razones entramadas 
en el tejido social y económico que 
implica una posguerra, así como en 

las carencias que provoca en la po-
blación más vulnerable un embargo 
económico, por las razones que 
fuera. Todos estos hechos, inclui-
das las violaciones al patrimonio 
cultural, nos colocan en situación de 
reflexión, una vez más, sobre cómo 
los daños de la guerra exceden a los 
tiempos en los que esta se libra.

Si bien la Guerra del Golfo en 
tiempos concretos se desarrolló 
entre agosto de 1990 y febrero de 
1991, sus consecuencias sociales 
pueden rastrearse hasta muchos 
años más tarde: por ejemplo, el 
embargo económico –y con ello la 
veda de importación de material 
médico básico–, se extendió hasta el 
2003, pero las consecuencias en la 
población infantil, en la civil y en los 
soldados serán de por vida. 

Los efectos en la salud, ya fuera 
por armas químicas no identifica-
das –el agente sarín o la quema de 
pozos petroleros–, son padecidas 
aún hoy por los contendientes y la 
población civil de todos los bandos 
involucrados.

Según diversos estudios, los 
niños soldados tienden a reinser-
tarse como soldados en nuevas 
guerras que se libren en las zonas 

La Guerra del Golfo se posiciona como un hito bisagra 
dentro del mundo contemporáneo al haber sido la primera 
tras la caída del Muro de Berlín y el colapso de la Unión 
Soviética (URSS). Es, por esto mismo, la primera en la que 
EEUU ocupa la posición de país hegemónico indiscutido y 
adopta el rol de “policía del mundo, garante de la paz y las 
democracias”.
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aledañas a las de su población 
de origen. Al haber crecido sin 
educación formal ni instituciones, 
el único modo de subsistencia que 
conocen es ser mercenarios.

La Guerra del Golfo se posiciona 
como un hito bisagra dentro del 
mundo contemporáneo al haber 
sido la primera tras la caída del 
Muro de Berlín y el colapso de la 
Unión Soviética (URSS). Es, por esto 
mismo, la primera en la que EEUU 
ocupa la posición de país hegemóni-
co indiscutido y adopta el rol de “po-
licía del mundo, garante de la paz y 
las democracias”. A través de este 
rol realiza intervenciones estraté-
gicas junto a las coaliciones aliadas 
conformadas por la OTAN y la ONU, 
y de ese modo, los países de Europa 
Occidental se vuelcan al rol de alia-
dos estratégicos de EEUU, proclive a 
garantizar estabilidad social, política 
y económica en su continente, tras 
haber logrado liberar a Kuwait de la 
ocupación iraquí. 

Tras la Guerra del Golfo, el régi-
men de Saddam Hussein orientó sus 
energías a sofocar los levantamien-
tos de las etnias disidentes kurda y 
shiíta, con ataques directos sobre la 
población civil. A su vez, el gobierno 
abandonó el laicismo tradicional 
que había llevado a la rebelión Baaz 
al poder, dando inicio a una nueva 
etapa de vinculación del gobierno 
con la religiosidad Islámica, con 
vetas cada vez más tendientes a la 
ortodoxia y a la reagudización de los 
cánones socioculturales y educati-
vos que antaño habían sido barridos.

Esta naciente religiosidad 
funcionó como base para el creci-
miento y radicalización de grupos 
terroristas, que justificaron su 
accionar por medio del islamismo 
extremista. Estos grupos enarbolan 
la bandera antiyanqui, y se mostra-
ron como emblema del movimiento 
en contra del intervencionismo de 
Occidente en los intereses y gobier-
nos de Medio Oriente. Esta etapa 
de posguerra constituye una nueva 
coyuntura de análisis para la histo-
ria de las guerras contemporáneas, 

habiendo sido la Guerra del Golfo 
su proceso bisagra.

A lo largo de este artículo se bus-
có también presentar, brevemente, 
una serie de temas que pueden ser 
englobados bajo el concepto de daño 
colateral, que habilitan nuevas in-
vestigaciones de mayor profundidad 
y desarrollo y constituyen nodos te-
máticos breves; son los daños extra 
–más allá de lo evidente–, sufridos 
en esta guerra, donde se vieron afec-
tadas áreas tan importantes como 
salud, niñez, cultura y educación.

Esta Guerra es también el inicio 
de una etapa en la que la utilización 
de niños se vuelve cada vez más 
frecuente, así como también se ve 
incluida el resto de la población ci-
vil. Son los niños en zonas de guerra 
quienes, en muchos casos, terminan 
conformando ejércitos mercenarios 
que se movilizan en conflictos aleda-
ños en búsqueda de contiendas en 
las que participar, debido a que es 
el único modo de subsistencia que 
conocen. En vista de esto, es impo-
sible no pensar en la necesidad de 
educación para la paz.

Con relación al impacto en la 
salud, tanto la población civil como 
militar sufre lo que se llama “Sín-
drome de la guerra del Golfo” y tiene 
una deuda pendiente tanto de la 
investigación científica como de la 
sociedad, dado que fueron las accio-
nes estratégicas tomadas en dicha 
contienda (como la quema de pozos 
petroleros y liberación de químicos 
por el bombardeo a fábricas de arma-
mento) las que provocaron numero-
sos casos sin tratamiento descubierto 
para afecciones cutáneas, respira-
torias, oncológicas, deteriorantes y 
debilitantes, cuyo único punto en 
común ha sido esta guerra.

Por otra parte, se hace referencia 
a los saqueos que se produjeron en 
Bagdad y sus alrededores a manos 
de mercenarios y traficantes de arte, 
a raíz de la guerra y los bombardeos 
en zonas civiles. Estos mercenarios 
organizados no solo perpetraron el 
hurto del Museo Nacional de Irak en 
Bagdad, sino de otros tantos museos, 

instituciones y yacimientos arqueoló-
gicos –incluso algunos que no habían 
sido excavados previamente– de la 
cuna de la civilización, privando de 
su historia y cultura al pueblo iraquí, 
así como al resto del mundo.

Finalmente, el embargo eco-
nómico condujo al deterioro de la 
calidad de vida de la población, 
afectando desde los factores más 
esenciales, como la alimentación 
y la salud, hasta la cultura y la 
educación de la población, lo que 
los impulsó a perpetrar los yaci-
mientos que antaño protegían y 
percibían como parte de su heren-
cia cultural. Además, el embar-
go económico también afectó la 
capacidad efectiva de restaurar y 
examinar no solo los yacimientos 
y piezas, sino que perjudicó hasta 
la capacidad de realizar fotografías 
para documentar la destrucción del 
patrimonio. Si bien las entidades 
vinculadas a cultura realizaron 
los inventarios pertinentes para 
denunciar los faltantes, no lograron 
que sus reclamos tuvieran eco con 
celeridad. En efecto, hoy algunas 
piezas se encuentran exhibidas en 
salas de museo de países extran-
jeros, otras se estima que forman 
parte de colecciones privadas.

Mientras tanto, el foco del análisis 
geopolítico de la guerra se puso en 
la necesidad de EEUU de asegurar la 
estabilidad política, social y estra-
tégica de Europa, su aliado estraté-
gico más importante, a través de la 
garantía del suministro de petróleo, 
que depende de la provisión que 
brinda Medio Oriente

Tras la guerra, la participación 
de EEUU en la política del Golfo se 
incrementó, y con ello su influencia 
sobre el control del suministro del 
crudo. Con este poder y la posibili-
dad de asegurar el abastecimiento, 
se afirma la estabilidad política, 
económica, social e industrial a 
nivel internacional, mientras que 
gana a la Organización de Países 
Exportadores de Petróleo (OPEP), 
de la mano de Arabia Saudita, como 
nuevo socio estratégico. ||

Antonella Tessari . Daños colaterales en la Guerra del Golfo (1990-1991)
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